
DOMINGO XXXIII 
DEL TIEMPO ORDINARIO 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 

«...con vuestra perseverancia 
salvaréis vuestras almas.» 
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[CICLO C]  



1ª LECTURA: Malaquías  3,19-20a 

   He aquí que llega el día, ardiente como un horno, en el que todos los orgullosos y 
malhechores serán como paja; los consumirá el día que está llegando, dice el Señor 
del universo, y no les dejará ni copa ni raíz. Pero a vosotros, los que teméis mi 
nombre, os iluminará un sol de justicia y hallaréis salud a su sombra.  

SALMO 97 

El Señor llega para regir  
los pueblos con rectitud. 
 
Tañed la cítara para el Señor, 
suenen los instrumentos: 
con clarines y al son de trompetas, 
aclamad al Rey y Señor. 
 
Retumbe el mar y cuanto contiene, 
la tierra y cuantos la habitan; 
aplaudan los ríos, 
aclamen los montes. 
 
Al Señor, que llega 
para regir la tierra. 
Regirá el orbe con justicia 
y los pueblos con rectitud. 

2ª LECTURA: 2ª 
Tesalonicenses 3,7-12 

   Hermanos: Ya sabéis vosotros cómo 
tenéis que imitar nuestro ejemplo: No 
vivimos entre vosotros sin trabajar, no 
comimos de balde el pan de nadie, sino 
que con cansancio y fatiga, día y noche, 
trabajamos a fin de no ser una carga 
para ninguno de vosotros. No porque no 
tuviéramos derecho, sino para daros en 
nosotros un modelo que imitar. Además, 
cuando estábamos entre vosotros, os 
mandábamos que si alguno no quiere 
trabajar, que no coma. Porque nos 
hemos enterado de que algunos viven 
desordenadamente, sin trabajar, antes 
bien metiéndose en todo. A esos les 
mandamos y exhortamos, por el Señor 
Jesucristo, que trabajen con sosiego para 
comer su propio pan.  

EVANGELIO según S. Lucas 21,5-19 

     En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo bellamente 
adornado que estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo:     «Esto que 
contempláis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea 
destruida». Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la 
señal de que todo eso está para suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. 
Porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: “Yo soy”, o bien: “Está llegando el 
tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, 
no tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, pero el fin no será 
enseguida». Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra 
reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países, hambres y pestes. Habrá 
también fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo. Pero antes de todo 
eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las  
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cárceles, y haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi 
nombre.  Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos bien en la 
cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y 
sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y 
hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y matarán a 
algunos de vosotros, y todos os  odiarán a causa de mi nombre. Pero ni un cabello 
de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas».  

N 
os toca hablar del final de los tiempos, aunque no sea nuestra 
principal preocupación, que quizás es llegar a final de mes o 
a final de curso vivos y con un poco de dignidad 
(permítaseme la exageración). Que no vivamos con miedo y 

pavor a la venida del Señor, al Juicio o a nuestra propia muerte, me 
parece una victoria oportuna de la teología de la Resurrección y de la 
Salvación de Cristo. Nuestro salvador nos hace vivir, nos regala el vivir 
de un modo nuevo, sin miedo. 
Ante el día final y la posible condenación, usando la imagen del fuego, 
el profeta habla de dos tipos de personas que especialmente van a 
combustionar bien: orgullosos y malhechores. Los que obran la maldad 
y los orgullosos/soberbios. Estos últimos pecan especialmente porque 
se fían más de sí mismos que de Dios. Tienen un amor propio 
exagerado, que empaña y deja poco espacio al amor a Dios y a los 
hermanos. Que Dios nos guarde del orgullo excesivo. Es bueno que 
nos preguntemos: ¿Caigo yo en el orgullo o la soberbia? ¿Me dejo 
corregir o cuestionar por los demás o me sienta siempre mal? ¿Vivo 
demasiado pendiente de mí mismo y de mis cosas? 
San Pablo da un repaso a los Tesalonicenses por si se despistan con 
la preocupación del final de los tiempos. Les recuerda que ellos han 
trabajado y no se han aprovechado de nadie. Y que la actitud cristiana 
es ésta: no ser gravoso a nadie, y si le puedo hacer un bien a alguien, 
se lo haré. Trabajar puntual y responsablemente en mi tarea. Y si 
puedo poner pasión y cariño y una sonrisa al trabajar, mucho mejor.  
Pablo detecta y combate la holgazanería de algunos: “el que no 
trabaje, que no coma”. Y ataca de raíz la cuestión. Ayudar a 
entenderse a cada miembro de la comunidad como alguien que suma, 
que sirve y que aporta. Decían Les Luthiers, el grupo cómico, con su 
habitual sorna: “la pereza es la madre de todos los vicios, y como 
madre hay que respetarla”. San Pablo no estaría muy de acuerdo, 
aunque quizás se riera. 
Jesús hace en el Evangelio de hoy una profecía del final del templo. 
Ataca la vanidad de los judíos de aquel tiempo que se enorgullecían en 
exceso de su templo, de su belleza. Y les contesta con esa profecía 
tan realista de que, ése templo como cualquier otra construcción 
humana, pasará. Nada resiste eternamente, solo Dios. Esto era como 
decir: Cuidado a dónde ponéis vuestra seguridad y vuestra confianza, 
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- Laudes de Lunes a Viernes a las 08:15h y Exposición del 
Santísimo el jueves a las 19:15h. 

- Ya se pueden traer productos para las cestas de Navidad que 
se sortearán el 13 de diciembre en el festival. 

- Ya tenemos los evangelios de 2026 disponibles 

1.– Viernes 21: Oración Comunitaria a las 20:30 h. 

 

¡HASTA QUE VUELVAS, SEÑOR! 
¿En dónde alcanzar  
la felicidad eterna? 
¿Dónde buscar rincones y estancias 
indestructibles? 
¡Sólo Tú, Señor, tienes Palabras  
de vida eterna! 
¡Sólo Tú, Señor, eres inmortal! 
 

Danos la gracia, Señor,  
de perseverar 
para hacer de nuestro mundo  
un racimo de amistad. 

Danos la audacia, Señor,  
de ser valientes 
y que la tierra conozca  
tu poder y tu salvación. 
 

¡HASTA QUE VUELVAS, SEÑOR! 
Haz que seamos decididos  
y vigilantes. 
aventureros y heraldos de tus valores, 
auténticos y comprometidos  
con tu causa. 
Hasta que vuelvas, Señor. 
Hasta el final de todo, Señor. 

porque puede desaparecer. No podemos vivir apoyados sólo en la belleza 
del templo, ni de nuestras casas o coches, o nuestro vestido. Cuidado con 
alimentar en nosotros una existencia frívola y superficial, que no es capaz 
de mirar a Dios y a los hermanos, que no es capaz de ser compasiva y 
solidaria. 
Jesús nos da también la promesa de consuelo y salvación, prometiendo el 
Espíritu que nos ayudará con su sabiduría, que nos dará palabras. Es la 
perseverancia la clave de la salvación. Como la hormiguita pequeña, que, 
aunque se rían de ella, sigue cargando sus migajas y las lleva al 
hormiguero para alimentar a los suyos. Nos hacemos cristianos y santos 
cuidando lo pequeño, lo insignificante… siendo fieles en nuestro deber, en 
la oración, en la ayuda y atención cotidiana a los demás, aunque se rían de 
nosotros. La risa de Dios que nos salva es más potente y luminosa.  
 

Víctor Chacón, CSsR 
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